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Dedicatoria

 A Dios quien es el que me inspira a lograr cosas que a mis ojos son imposibles.
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 El Hombre 

Escuchando una canción de melodía suave y armónica, mi mente solicito el recuerdo de tu
presencia en  el silencio de mi  vagante  sensación indispensable de tu cuerpo en mi
habitación ; oyendo el susurro de la música, mientras que pensaba en lo grato que fue el
haber compartido; pensaba en  lo importante  que son tus labios en los míos  y que la
ausencia de tu presencia se vuelven  tormentas de incesable  nubes de angustia;  momentos
con los  preciosos instantes que Dios me permitió compartir  con el hombre que nunca deja
re de amar ; no olvido,  y aun mientras que un día escribía con dolor  los amoríos  que
terminaron en terrible decepción,  hoy escribo con el corazón sabiendo que  fuiste y aun
sigues siendo el  que sostiene el brillo de mis ojos de enamorada. 

Quisiera decirte hoy que los momentos más felices los he pasado junto  al hombre que
provoco tan angustiosos momentos de  soledad. 

                                                                                                                 12/10/28 

                                                                                                           Yojanna Agudelo 
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 Antídoto 

En el limbo de mi vida encontré tu beso amargo, retumbante en mi  memoria como el más dulce,
cálido y enternecedor  que el pecado me ha dado; si tan solo no hubiera sido así, para que mi vida
fuera más simple; solo llegaste para descuartizar mi vida,  fue tan lento y tan escarnecedor,
mordiendo mi alma ni limpia ni negra, para alimentarse de mi debilidad,  cuan amargos son mis días
sin el antídoto contra mi enemigo, cuanto más cerrare mis ojos para no ver que está en mi mesa...
me sentare a llorar para sentir que merezco tan solo una gota de ti. 

Yojanna Agudelo 

19 de  octubre del 2016 
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 El

Eternamente fría entre espinas de rosas, buscando tu amor en un mar infinito,  rodeada por los
rayos de tu sol... ¿ y tus brazos ¿  - son aquellos que se evaporaron  con mi corazón, ¡ si tan solo
un bezo tuyo fuera el remo que necesito para dejar de naufragar ¡- te prometo que dejaría de soñar
solo para buscarte. 

Yojanna Agudelo 

09-08-2016
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 Deseo 

Déjame vagar en tu cuerpo, besar tu boca, sáciame de ti; abrázame con tus brazos fuertes pero
delicados, como cuidando los pétalos de una rosa que estuvo a punto de marchitarse por la
soledad, as que sueñe con tus manos y la dulzura de tus palabras,  desgonzar el sudor de mi
cuerpo por tu pecho,  despertar con tu presencia y poder mirar  tus ojos frente a los míos como si
fueran la luz que necesita mi mañana. 

  

Yojanna Agudelo                                                                                                                                 
                      

02 de julio de 2015  
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 Silencio 

Él me decía ? déjame invitarte el café que tanto querías  o quizá una Sena, donde estemos los dos
y robar por unos minutos tu mirada... bajaban sus palabras por mi garganta para que se
esparcieran en mi memoria... yo solo pensaba en el día en que sus manos me estremecieron tan
solo con acercarme a su pecho para abrazarme,  el movía poesía  en mis silencio mientras
conversábamos, y razonaba mi corazón en secreto por él. 

02 de Marzo del 2017 

Yojanna Victoria Agudelo
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 Dímelo aun que me duela

Dímelo, aun que me duela,

para que mi alma escampe de la angustia,

para rozar mis labios con las lágrimas

y levantarme de tan profundo sueño. 

Dímelo, aun que me duela,

que sientes calor bajo la sombra de otra higuera,

donde mis brazos no se asemejan

y las tinieblas no te silencian. 

Dímelo, aun que me duela,

que nunca me amaste,

yo ciertamente lo supiera:

ya el vacío estaba, aun que muriera. 

Dímelo, aun que me duela,

que aunque no me lo dijeras,

tu desdén ya estaba escrito

y tu mentira, mi delito.

Dímelo suave al oído,

porque se opaca y vive una flor

en el recinto de mi suspiro. 

Dímelo, aun que me duela.

Que entre secretos Dios me libera.

¿No es la verdad lo que atormenta?

¿No es tu silencio lo que me eleva?

Lloro en silencio tu ausencia,

aunque de cierta está la vida por delante,

sin ti en mi camino, latente en mi memoria. 

 

  

21 de marzo del 2017 

Yojanna Agudelo 
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  Te encontrare 

CENTRO MAYOR
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 CALOR AZUL

  

Un sonido estrepitoso que se formaba en mi corazón, un grito ahogado en el silencio que no
paraba; un mundo melancólico y solitario sin ti, sin duda eras mi amor eterno soñado y muerto; tus
manos suaves en mi piel deslizándose  con tan meticulosos besos exploradores, me estremecen al
extrañarte; cuantas veces me he mordido los labios deseándote en mis noches solitarias 
anhelando que me arranques la piel con tu calor azul, verde, rojo como tú lo prefieras, solo quédate
una vez más dándome tu respiro en mi oído. 

  

  

  

Yojanna Agudelo 

29 de mayo del 2017
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 El placer de amarnos

  

Quiero besar mis labios con tu boca, tocar mi cuerpo con tus manos, bañarme en tu sudor y
 acariciar mi alma con tu amor,  quiero que tu lengua redondee la suavidad  de mis pechos; lentos,
lentos tus dedos recorriendo mi debilidad por ti, abrázame en el derretido del frio de nuestros
corazones, di tu nombre y el mío en lo alto para sentirme contigo, para que contemples mi
desnudes en tanto yo sueño tus suspiros, en tanto me haces tuya y yo te atrapo entre mis piernas
para que nunca te vayas, para que seas mío;   ven conmigo al placer de amarnos. 

Yojanna Agudelo 

18-16-2017 
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 Vacío     

Tengo un dolor que ha desgarrado mi corazón, que ha anunciado tu partida, es una angustia que
revuelve mis entrañas y desprende millas de soledad de llantos, son sombras escalofriantes de
recuerdos  que recorren islas de silencios que han atragantado mi garganta, al decirte que te voy a
extrañar,  -  no sé si espero un "espérame" o un silencio que hable solo con tu mirar  y un abrazo
que colme el fin de mis angustias; que se deslicen entre tus dedos mis suspiros saciando mi alma
de alivio al tenerte un solo instante, un instante que se convierta en eterno .
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 Sentado en tu puerta 

Por qué me pareció ver tu sombra visitando mis aposentos mientras pecaba, porque me pareció
que mi mente te olvidaba para correr a la angustia, porque olvide tu abrazo ... ese mismo el que me
aferro a la vida con tu silencio, porque aun siento que me esperas sentado a tu puerta  y yo sin
dedicarte  aun mis lágrimas  negándome a tu dulzura, porque aun así teniéndote a ti y no
mereciendo nada , se me ha antojado tu perdón, porque se me van como estrellas fugaces mis días
sin ti, porque quiero correr a ti y que aún no hayas perdido la fe en mí,  porque sabes que no soy tu
hija prodiga, simplemente soy un simple mortal tratando de caminar a ti. 

Yojanna Agudelo 

19-06-2017
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 Déjame 

Déjame engañarte con él, y sentirme merecida de tan maravillosa compañía... ¿no es el a quien yo
quería?  El beso mi boca sin tocarla y acaricio mis manos sin que lo supiera,  me abraso con sus
palabras y me amo con un susurro en el oído...- el amaneció conmigo... y llore porque no eras tú.
Pero, ¿no era el a quien yo quería ¿- el escribió poesía en mi piel,  rozo su rostro con el mío, tan
cálido como la lluvia  que se asoma por mi ventana,  un suspiro,  un  verano entre un invierno
moribundo , son tan vivas mis angustias por tu amor. 
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 Tengo Sed De Ti

  

Tengo sed de un beso que humedezca mis labios de un futuro suspiro, de unas manos meticulosas
que acaricien cada parte de mi cuerpo desde mis manos hasta mis pies, no como el que toque mi
carne si no mi alma, Tengo sed de unos ojos que se enreden con los míos en un paraíso infinito,
tengo sed de amar y ser amada hasta los huesos, sin prosas, sin poesía solo silencios, tengo sed
de que exista el que se sienta uno conmigo y se funda en el infinito de lo inmortal que  creamos 
para los dos, y es que tengo sed de Ti. 

29 de octubre del 2017
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 Que Somos ?

Que somos nosotros más que un infinito oyó negro en nuestras mentes, somos verdugos de la vida
al naufragio del amor, somos historias en el mundo con multicolores signos de puntuación, que
somos esperando que nos besen como vino dulce y nos toquen como seda entre los dedos, que
somos esperando calma en bullicios y reír en oleajes de lágrimas acumuladas, que somos estando
solos o con multitudes de silenciosos y risueños hipocritas. 

Yojanna Victoria Agudelo Hurtado
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 Rosa Roja 

Blancos y grises en un silencio tormentoso  

Como espigas del rosal que susurran un momento lluvioso  

Sonrojadas  por  encantadora hipocresía,  flamantes en su reposo   

En un lance de pasados oprimidos  y estruendosos  

  

-No es aquella la flor opaca de las lunas más blancas   

¿de las sonrisas más amargas ¿  

Cubierta de sus pétalos y largas plegarias   

Susurra en silencio junto a su almohada  

  

Que un día pudo y no fue amada  

Porque eran ellos, sus recuerdos  la que la atormentaban  

Deseando  gritar  a sus anchas lo que le pasaba,  

A ellos los fantasmas que la dañaban. 
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 FEO

Feo... Como fuiste a enamorarme de tus praderas, de tu fruta dulce y tierna; 

Feo... como llenaste mi corazón de confeti y serpentinas con tu sonrisa; 

¡!!Si¡¡ eres feo, feo... porque me haces temblar en tus brazos y me haces reír a carcajes; 

FEO ES CUANDO  me imagino la vida sin ti, si siento que al pensarlo bajo al Seol  sin tu
amor. 

Feo eres como un atardecer en la playa sintiendo la brisa fresca del mar. 

Feo como el firmamento en el alto de una montaña y como los pajaritos cantando a la
madrugada 

Tan  incómodo y tan feo como tú, no hay nada que pueda AMAR 

"nunca te vallas de mi FEO, porque lo que te quiero tratar de decir es que te AMO y ya no
puedo VIVIR sin TI" 

23-02-2019 

Yojanna Agudelo
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 Muero

Muero por tu amor 

Dibujado en canciones lentas, 

Bezos húmedos, noches largas 

  

Muero por tu amor 

en  forma de verano 

Encarnado en el cuerpo, 

en el temor del escarnio 

y el descubrimiento
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 EL AMOR BENDITO DE TUS LABIOS

El amor bendito de tus labios 

Que queman como flama del sol 

El amor bendito de tus labios 

Que resbalan la mirada al profundo abismo 

Tu amor bendito como aurora boreal desplegando sus colores entre mis manos 

El amor bendito de tus labios 

Que refunfuñan aguas salinas, amargas y dulces 

Que enrojecen mi vergüenza 

Tu amor bendito que estremecen mis huesos y trituran mi cordura 

El amor bendito de tus labios 

Que bendicen mis sueños y humedecen mi entrepaño 

El amor bendito de tus labios 

Negligentes, tersos, tortuosos 

Que mendigan naufragios infinitos de dulzura 

El amor bendito de tus labios 

Que impotencia mis deseos 

Que desgarran las cobijas de mi piel 

El amor bendito de tus labios 

Moribundos y renegados 

Perdidos en mi mundo 

El amor bendito de tus labios
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 Perejil

  

Hoy me acorde de ti 

Era ese olor del perejil que crecía en tu jardín 

Hoy me acorde de ti 

Era tu silueta vagamente visible en mi memoria 

Era tu voz entre el verde de tus montañas 

El monte santo al que tú le llamabas 

Hoy me acorde de ti 

Era tu sonrisa escondida en los pliegues de tu sonrisa 

Era tu sazón indescriptible del amar sin medida 

Hoy me acorde de ti 

Amor de mi vida 

Amor de Abuelita 

Hoy me acorde de ti 
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 Concubina

  

No sé qué decirte mi amado, si no soy más que una concubina esperando a ser vista por lo
profundo de tus ojos, no seré mas que tu sierva que te ama con locura, ciega por tus labios, muerta
por  tu favor, seca estoy de esperarte.  Y entonces ¿qué te podré decir?; si sólo mi corazón grita
 rogando tu voz que encarne mi alma y dance en lo profundo de mi angustia. 

Oh! mi señor, mi amado;  callaré con mi boca y clamaré tu nombre en mis sueños, cuando vuelvas
a ser mío. 
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 Angustia

Hoy no soy dura como roca o fuerte como metal, hoy solo lloro tu partida y se envanece en mi
recuerdo; se siente denso  como las noches de espantos, y angustia que rechina en mi alma 

Hoy no soy dura como roca o fuerte como metal, hoy solo me desvanezco como arena entre los
dedos; me han alcanzado mis temores y me roban el aliento. 

Hoy no soy dura como roca o fuerte como metal, hoy solo soy yo sin ti. 
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 Carta de consuelo

  

No puedo decir mi amigo que siento tu dolor por que no es así; siento mi propio dolor que se
identifica con el tuyo como entrelazándose en momentos de angustia y des fortunio, también he
visto los días sin color, deprimidos y agonizantes; he perdido todo como cuando la arena se desliza
por entre los dedos, como si lo único que escuchara sin importar lo lindo que suene la música es un
pitido constante que me hace perder el equilibrio. Siento mi dolor a través de tus ojos, y como se
me paraliza el cuerpo a través de la noticia que tus oídos escucharon, ya seguramente estaba
previsto pero nunca estamos preparados para tanta agonía. 

Seguramente quedaremos marcados  por los recuerdos que nunca se irán, quedaremos marcados
por el amor incondicional de quienes nunca esperamos perder pero que al final fueron los mismos
que quisieron vernos grandes, gloriosos y victoriosos. 

Termino con esto mi querido amigo; haya nos veremos Mamá, Abuela, Padre, Hermano mientras
tanto seguiré con tu legado, caminare por los caminos que deseaste que yo caminara y Dios será
ahora mi refugio, mi consuelo, mi Todo. 

 

Página 26/45



Antología de Yojanna Victoria Agudelo Hurtado

 Amor 

Hoy desperté a tu lado, contemplaba tu espalda como si fueras el sol saliendo en el
horizonte, te giraste hacia mí como recordándome lo luminoso de tus ojos de color marrón;
por un instante suspiré tratando de retener el tiempo, no quería que se escapara el silencio
que nos abrazaba; se me había olvidado todo mientras compartíamos lo simple del
momento, por un instante estuve en el lugar preciso, la hora perfecta, nunca había sido tan
puntual en nuestra cita matutina que cada mañana nos ofrecía, entonces medité y me di
cuenta que te amaba; te amaba  tanto como para querer escabullirme eternamente en tus
cálidos brazos y ser arrullada en tus caricias como brisa de tardes asoleadas. 
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 Enamorada

  

Llene tus muros de poesía 

Mire tus ojos que me estremecían 

Y vi los cielos que me decían 

Que eras tú el que me quería 

  

Mire tus manos maravillada 

Estaba llena y enamorada 

Y vi mi alma que enardecía 

Pues eres tú mi entelequia
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 Te Amo Infinito 

Mi amor por ti es como la infinidad del cosmos, que se envuelve en una faena oscura y de mundos
desconocidos. 

Mi amor por ti es como el retoño juvenil que crece a la aurora y perdura en los días, como teniendo
una vida infinita. 

Mi amor por ti es como la filosofía viva y mítica que se aferra a la idea de mi pensamiento. 

Mi amor por ti es multicolor, pero no mesclado, es individual mostrando cada uno de sus colores. 

Mi amor por ti se limita hasta mi muerte y si creyera en la reencarnación, ¡no cambiaría esta vida
por ninguna otra!, en esta encontré tu amor. 

Mi amor por ti es profundo, pero tranquilo, sobrio placido. 

Mi amor por ti es como el que desean muchos     pero solo tú y yo tuvimos la oportunidad de
escudriñarlo. 

Mi amor por ti es bello como el tuyo en mi alma hinchada de amor por tus suspiros. 
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 Amiga

Amiga 

Mi pequeña y tierna amiga. 

Eres sol que brilla, luz de vida. 

Mi amiga, mi verdadera amiga 

Que repara las estrellas y construye nuevas. 

¡Ay! mi amiga de corazón suave como ceda y hermoso como lilas 

No sabes que el cielo es tuyo y DIOS te arrulla porque eres tú, su niña. 

Amiga 

Mi pequeña y tierna amiga 

Con sonrisa bendecida 

Inspiradora de grandeza, amante de lo arduo 

Misteriosa, maravillosa 

Que linda eres amiga mi mejor amiga. 
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 Bésame

Tengo la boca húmeda, bésame... hasta dentro, bésame intenso, hasta el alma, hasta el cuerpo. 

Tengo la boca suave, bésame... hasta el cielo, hasta el tuétano, hasta el yelmo  

Tengo la boca dulce, bésame, bésame hasta que me destruyas, hasta que termine en el infierno. 

¡besame! besame toda...hasta fria, hasta loca.
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 Cansada

Me siento cansada, naturalmente es así..., pero nuca de ti, y ya me siento cansada. 

No daré mi discurso de mierda en el que digo, "me estás perdiendo", eso tú lo sabes, tú mismo
secas el poso. 

La vida misma ya me ha apaleado lo suficiente como para no resistir. 

En este caso, soportar no está en mis prioridades, ya lo he dado todo y las reservas se agotan. 

Así que a la mierda... hoy no te elijo, hoy en mi corazón se ha desprendido un gran trozo de ti.
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 Puritana

La piel del puritanismo está ardiendo, es un fuego que recubre las entrañas y se desboca en deseo,
que humedece los labios y excita la lengua, arde lento... como cociendo la conciencia, dejando libre
la imaginación para jugar con ella. Llueven las ganas de ensuciarse la espalda, de rasgar las
sabanas, de saborear la sal de su boca, es insoportable, es necio; pobre... puritana envuelta en
llamas, envuelta en doctrina y negación. 
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 Morir de amor

¿Cuántas veces moriré a mi cuerpo, al deseo insaciable de ser tocada con tanta pasión que los
cuerpos se fundan en un solo abismo?

¿Cuántas veces moriré al ritmo de la balada más lenta, esperando más que sexo?

Quisiera verme envuelta en la sincronía de un mismo sentir, de un mismo fuego que consuma mi
alma con la suya.

Quisiera verme diluida entre sus piernas, entre la calma, entre la nada.

¿Cuántas veces me veré morir en la frustración de no saber que es perder la cabeza en una basta
ilusión? 

¿Cuántas veces me veré morir en la frustración de tu cuerpo frío, moribundo de la falta de mí?

Quisiera verme jugar entre miradas, sin vergüenza, que sollozan el letargo de un respiro.

Quisiera verme enloquecida y correspondida en medio del sonido de un violín y la voz de Charles
Aznavour.
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 Perro mundo

Este nudo que me aprieta el pecho 

La frustración que me carcome 

la pena que me sepulta 

Cuanta Ira 

Cuanta ironía 

Cuanto veneno 

Perro mundo 

Perra yo. 

Llore, pero en silencio 

Ría, pero pasito 

No diga 

Cállese 

Cállese 

Cállese.
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 Desde mi cama escribo esto.

Hoy recordé un poco de mí y de las personas que han pasado por mi vida: los amores de mi
adolescencia, el amor de familiares ?de sangre y no?, amores estables e inestables, el amor de
Dios... 

Y al final, he aprendido que, indudablemente, cada uno de ellos se conecta, entrelazándose. 

  

He meditado en esto, y noto cómo la sociedad vende la idea de que el amor y la felicidad deben ser
utópicos, siempre presentes y perfectos. 

La realidad es que he disfrutado del dolor que dejan las rupturas, las pérdidas y los desamores,
tanto como de la alegría que me han brindado los amores más estables, románticos y celestiales. 

Definitivamente, sin todo eso no habría habido transformación en mí. 

No habría aprendido a ser fuerte, ni a abrazarme en cada momento de dificultad. 

  

A través de ese dolor ?el que deja el sentir que se pierde, el que provoca la sensación de soledad?
vi el verdadero amor. 

Lo he visto cuando, de repente, suena una canción y es Dios diciéndome: "Estoy aquí". 

En la llamada repentina de una amiga. 

En las palabras del más callado. 

Cuando voy a la iglesia y Dios me abraza con Su palabra. 

  

La verdad es que las personas amamos desde lo que aprendimos que es el amor, 

y desde allí es que damos. 

No hay nada que culpar, no hay nada que perdonar. 

Pero sí hay mucho que reaprender. 

Mucho que contemplar. 

  

 Victoria Agudelo H. 

24 de mayo del 2025
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 Desde Transmilenio escribo esto

Hace unos días pensaba en Dios y en ese versículo de la Biblia donde Salomón le pedía sabiduría.
También recordé una ocasión en la que la hermana María Luisa dijo: "Pidan sabiduría, y de la
espiritual." 

Eso me marcó profundamente. De hecho, empecé a hacerlo y sentí que Dios me había dado de
esa sabiduría. 

Pero luego... sentí que ya lo sabía todo. 

  

La verdad es esta ?y como decía el filósofo Sócrates: "Solo sé que nada sé"?, yo diría ahora que
uno de los mayores actos de humildad es reconocer que, en realidad, no sabemos nada. 

Dejar el ego a un lado, para así darle paso al verdadero conocimiento. 

  

Cada día aprendo, y cada día entiendo que de eso que tanto creí saber... en realidad, no sé nada. 

Entonces dependo de la misericordia del que todo lo sabe, y que, aun con todo el conocimiento, El
es el mayor ejemplo de humildad. 

  

Victoria Agudelo H.
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 Desde mi casa escribo esto 

Meditando en el matrimonio según la Biblia, ha llegado a mí este pensamiento, junto con unas
palabras que deseo decirte: 

Dios, desde el principio, vio a Adán solo y dijo: "No es bueno que el hombre esté solo". Le dio una
labor: nombrar a las criaturas hechas por Él. Al final, Dios afirmó que el hombre necesitaba ayuda
idónea, y lo puso en un sueño profundo; y de su costilla moldeó a la mujer. 

Luego, en un estudio bíblico, la hermana María Luisa enseñaba que la iglesia es la esposa de
nuestro Señor Jesucristo. Esto, para mí, fue maravilloso. 

La situación es esta, mi amado Hugo: 

Llámame romántica o fanática, pero yo creo que Eva no solo salió de las costillas del hombre, sino
también de sus sueños. Así como yo he salido de los tuyos. 

Yo te amo como Adán amó a Eva, quien dejó el paraíso solo para estar con ella. 

Con la diferencia de que esta Eva, que te ama tanto, quiere llevarte al paraíso. 

Ven conmigo, mi amor, al cielo donde Dios nos espera. 

Come del fruto del amor de Dios, que vive en cada cosa buena que nace de su Palabra viva. 

Yo te amo, precioso, y quiero hacerlo como Cristo amó a su iglesia, entregándose así mismo por
ella. 

Victoria Agudelo H.
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 Anhelos de mi Corazon para JEHOVA

Yo quiero amarte, intensamente,

como los novios

cuando se escapan para verse en las noches. 

Quiero amarte

como una danza suave bajo la lluvia. 

Quiero dar mi vida por ti,

anhelo estar invadida de oxitocina por ti,

porque no he visto nada más romántico,

apasionado, verso, canción y poesía

que lo que tú has hecho con nosotros. 

Tú te has entregado por completo

a esta tu creación. 

Dame, por favor, enamoramiento cada día

para danzar contigo entre oraciones. 

Yo quiero encontrarme contigo en todo momento:

en la iglesia,

en oraciones,

en pensamientos,

en tu creación,

en todo

porque todo lo has hecho tú,

y todo lo hecho por ti refleja tu hermosura,

como las estrellas que se iluminan

con intensidad en las noches despejadas,

aun en los truenos de las tormentas. 

El cielo azul que se mezcla con el vasto mar,

tu belleza es como el corazón noble,

como las flores que crecen

después del invierno. 

Tu amor es abrazante

como el fuego que quema mi alma

y la purifica,

la sana,
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la transforma,

la repara. 

Te pido que me ayudes a amarte

como anhela mi corazón, 

Como tu nos mandas 

Como tú nos has amado,

sin preguntas,

solo nos amas

con más fuerza que los versos de un poeta.
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 Habitada

Me gustan esos momentos de catarsis en la terraza de mi suegra. Me gusta cuando el sol me pega
en la espalda, como cuando alguien me abraza.  

  

En ese silencio me confronto y, de repente, me descubro preguntando:  

'¿Será que sí, mi Señor?'. 

Y entiendo que Él ha estado ahí todo el tiempo, en mis pensamientos. 

  

 Su compañía se me ha vuelto tan normal que a veces no la valoro, y entonces aparecen las
culpas... y también los perdones. 

  

Hoy me duele un poco todo y un poco nada.  

Siento que me ahogo en una gota de agua. 

 No hay una razón clara para sufrir, pero me arde el alma... 

 y decido dejarme sentir, sin batallar. 

Por que - al final me doy cuenta de que no estoy tan sola.-
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 El vals de mí

Yo soy así,

Tan melancólica,

Tan apasionada,

Tan muerta y tan viva. 

Yo misma he naufragado en lo profundo de mi alma,

Yo misma me he desarmado y reparado,

Yo misma me he quemado y me he sanado. 

Yo soy así,

Tan feliz,

Tan triste,

Tan turbia. 

Yo misma he soñado y he dejado de soñar,

Yo misma me encuentro encanto y desencanto,

Yo misma me he amado como nadie y también me he odiado. 

Yo soy así, tan yo.

Página 42/45



Antología de Yojanna Victoria Agudelo Hurtado

 La protesta de un adolescente por un abrazo

No todo está bien cuando sonreímos; también todo está bien cuando lloramos. 

¿Acaso esta lluvia turbia y fatua de la sociedad, que desprecia mi angustia, es más que mi propia
angustia? 

Pues no... 

Amo esta tristeza que me enseña. 

Los gritos de mi cabeza los recuerdo como si fuera ayer. En eso estábamos: algunos adolescentes
gritando sin que nos escucharan. 

Ahora me salvaré dando el abrazo que no me dieron. 

YVAH 26/Mar/2026
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 Arde

Tal vez mi palabra favorita sea esa: arder. 

Se usa para tanto... y tanto arde mi alma. 

Mi alma arde ? de furia, de angustia.
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 Anoche soñé soñadora

Anoche soñé soñadora,

y soñaba con una fuerza que no explicaba,

que corría y que lloraba,

que alcanzaba el alba con tu mirada. 

  

Anoche soñé soñadora,

y soñaba con una libertad que no esperaba,

que creaba y derrumbaba,

que era la arcilla de la montaña. 

  

Anoche soñé soñadora,

y soñaba maravillada,

que volaba y que saltaba,

como las avecillas en la llovizna. 

  

Anoche soñé soñadora,

y soñaba con un futuro que no aclaraba,

que reía y que todo cambiaba,

como un reloj en una sala. 

  

Anoche soñé soñadora, 

que era yo,

la que soñaba. 
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